
Los  primeros  pobladores  de  las  islas Canarias vivían  de 
una forma primitiva y por todo lo que hacían y usaban eran
una perfecta sociedad del Neolítico.

Se vestían con pieles de animales y fibras 
vegetales  que cosían  con  agujas  hechas 
con huesos de animales.

A los trajes largos los llamaban tamarcos.
También se ponían collares de cuentas de 
barro. Algunos los hacían con conchas de 
animales  marinos  como  los caracoles y 
las lapas. 



Vivían en poblados y habitaban en cuevas naturales o que
tallaban en la roca en lo alto de las montañas.

En  algunas  cuevas han aparecido  sus paredes pintadas con
figuras geométricas como los triángulos, los cuadrados y los 
círculos. Todos ellos con los colores blanco, negro y rojo.

En la costa construían chozas de
piedras con el techo cubierto con
hojas de palmera.



Se dedicaban a la agricultura, al pastoreo y a la pesca.

Cuando recogían la cosecha, se la repartían 
entre todos.
Luego, cada  familia llevaba  su parte  a un 
granero colectivo  y allí  lo guardaba en su
pequeña cueva que cerraba y sellaba con la
pintadera personal. 



No se sabe exactamente para que servían. Unos historiadores
creen que era para los graneros. Otros como adorno y por eso
tienen  ese agujero  por detrás,  en el mango. Y otros piensan
que eran para tatuarse el cuerpo.

Estas son las distintas formas encontradas en Gran Canaria:

triangular  cuadrada  circular      rectangular   bitriangular  
o forma de
mariposa

Las pintaderas eran pequeños sellos de barro cocido.

mango

sello



Gran  parte del grano, que recogían de 
la cosecha, lo molían  con molinos  de 
piedra.
De esa  forma hacían el gofio, que era 
un elemento básico en la alimentación 
de los aborígenes canarios.

Por otro lado, su alimentación se completaba  con los productos
que sacaban  del ganado, de la pesca  y también  del  marisqueo 
ya que han aparecido innumerables concheros en todas las islas.



Para guardar  cosas  como el gofio u otro tipo  de comida como
los higos secos, trozos  de carne salados, o frutos silvestres que
recogían en el campo, construían vasijas de cerámica.

Las formas de las vasijas 
eran muy variadas, incluso en 

Gran Canaria las pintaban
con colores vivos.

La Palma

Fuerteventura

Gran Canaria

Tenerife



El Beñesmén



El Beñesmén  era  la fiesta que se  celebraba  después  de la 
recogida de las cosechas en el mes de Agosto. 
En esta fiesta  los aborígenes compartían leche, gofio, carne 
de cabra u oveja.
También  realizaban bailes  y practicaban  deportes como la 
lucha canaria, el juego del palo y el lanzamiento de piedras.



Los aborígenes se dividían en dos clases sociales distintas:
 1.- Los nobles que podían llevar el pelo largo.
 2.- Los trasquilados que tenían que llevar  el pelo muy corto.

Eran  gobernados  por un rey  al que  ayudaban  sus  guayres, 
sus  ministros y se reunían en el tagoror, una  construción  de 
piedras en forma de círculo.
En Gran Canaria a los reyes se les llamaba guanartemes y en
Tenerife menceyes.



Los ritos religiosos en el que adoraban a 
Magec, el dios sol, los llevaba el faycán,  
que era el sacerdote, y las harimaguadas,  
las sacerdotisas.

Estas figuras de barro cocido eran como
pequeños   idolillos  a  los  que  también
adoraban como dioses.
El más conocido de ellos es el de Tara.

Idolillo de Tara



También tenían lugares sagrados como 
algunas montañas y riscos.
En algunos de esos lugares, como en el
Barranco  de  Balos,  justo  en el Lomo 
que se conoce como el de los  Letreros, 
cerca  del  roque  sagrado  de  Aguayro, 
han  aparecido  unos cuantos  grabados 
de distintas formas y tamaños.



Como creían en otra  vida después de la 
muerte, momificaban  el cuerpo  de  los
difuntos  y los  enterraban con  distintos
objetos como sus trajes, collares, vasijas
con  alimentos  y otras  cosas personales
porque  pensaban que  las necesitaban y 
las podían utilizar en el más allá.



Por cómo vivían y todo lo que hacían  los antiguos pobladores
de Canarias, eran una sociedad prehistórica del Neolítico.
Los aborígenes canarios eran sedentarios y no se dedicaban ni 
a la cacería ni recolectar frutos silvestres. Ellos  producían sus 
alimentos siendo agricultores y pastores.



Y así vivieron los antiguos pobladores de las islas Canarias 
hasta que llegaron los conquistadores españoles.
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